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Cristina Valdés, doctora Nelly Córdoba; y señores Wilson Barreiro e Iramí Rodríguez y 
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SEÑOR PRESIDENTE (Iturralde Viñas).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Legislación del Trabajo tiene el gusto de recibir a la Asociación de Funcionarios del Registro 
Civil, representada por las señoras Ana Nerón, Alicia Sánchez, Estela Varela, Elizabeth Lannes, y Cristina 
Valdés, la doctora Nelly Córdoba, los señores Wilson Barreiro e Iramí Rodríguez y los doctores Eduardo 
Murías y Javier Mederos. 


Ustedes habían solicitado una reunión con carácter de grave y urgente a los efectos de considerar el 
funcionamiento y el relacionamiento con el personal. 


SEÑORA CÓRDOBA.- En primer lugar, quería aclarar que habíamos solicitado esta entrevista - 
sabemos de las dificultades que tuvieron los señores Diputados para concedérnosla, por el volumen de 
trabajo que tienen- en el momento en el que estábamos padeciendo una grave crisis en el Registro con 
la Dirección. Quien en ese entonces cumplía las funciones de Jefa de Personal, la señora Teresa 
Montiel, a pesar del cargo que ocupaba era una funcionaria que acudía a las Asambleas y que tenía un 
acercamiento con el gremio, lo que llevó a que la Dirección la dejara de recibir y no hablara con ella. 
Se dio un enfrentamiento bastante importante y, finalmente, esa funcionaria renunció a su trabajo. 
Actualmente se amparó a la ley de incentivos jubilatorios. 


Quiero aclarar cuál fue el motivo por el cual inmediatamente y a los efectos de evitar un conflicto buscamos 
el acercamiento al Parlamento para plantear la situación. Por una cuestión de orden trajimos por escrito la 
relación de los hechos, que va a ser leída por el compañero Mederos. Después haremos las aclaraciones o 
contestaremos las preguntas que se desee formular. 


SEÑOR MEDEROS.- Creemos conveniente leer la redacción que trajimos, que pretende sintetizar y 
dar a conocer cuál es la realidad que, en términos generales, vive el Registro Civil en este momento y, 
lamentablemente, desde hace un tiempo. 


Dice así: "Por intermedio de ésta nos dirigimos a usted, a efectos de realizar una sucinta pero demostrativa 
descripción de hechos que han acontecido en la Dirección General del Registro Civil, desde marzo de 2005, 
cuyo principal involucrado es su Director General, y que refleja el estado actual del Organismo, por demás 
deteriorado, en todas sus áreas.- En efecto, en marzo del año 2005 tomó posesión del cargo de Director 
General, el Esc. Roberto Calvo, fecha a partir de la cual el Registro Civil ha entrado en un deterioro 
constante, respecto del cual se hace impostergable la adopción de medidas que reviertan tal situación.- En 
momento de la asunción del nuevo Director, el Registro Civil se encontraba con su estructura funcional 
formada y en correcto funcionamiento, en el sentido de que los cargos y correspondientes secciones estaban 
ocupadas por funcionarios y encargados cuyas tareas eran desarrolladas de buena forma.- Contábamos con 
una Sub- Dirección -interinato desde los últimos meses del año 2004, cuya designación fue realizada por el 
Ministerio de Educación y Cultura ante el fallecimiento del titular- ocupado por una funcionaria con 
antecedentes más que suficientes para cumplir dicha responsabilidad. De igual forma, y en orden jerárquico 
decreciente al anterior, las demás secciones funcionaban adecuadamente en función de las necesidades del 
servicio.- Ya en forma inmediata -aproximadamente a los 30 días- el Director comienza a tomar una serie de 
medidas respecto al funcionamiento, que implicaron cambios en casi todas las secciones del Organismo.- 
Dichos cambios, si bien fueron realizados en búsqueda de un 'aparente mejor funcionamiento", los mismos 
carecieron de una total razonabilidad y fundamento, hecho este que se comprobó en forma inmediata, ya que 
los hechos demostraron que lejos de mejorarse, se empeoró en forma significativa.- Estos nuevos cargos, en 
principio, fueron ocupados por personas que según entender del Director, eran las adecuadas para los mismos 
y además contaban con su confianza. Sorprendentemente, estos funcionarios recientemente impuestos, 
también al poco tiempo de estar en sus cargos, fueron cesados en los mismos, de igual forma que los 
anteriores -sin fundamento-; generando el desconcierto entre los funcionarios, que asistían impactados al 
trato inexplicable del nuevo Director. A modo de ejemplo, nos limitaremos a mencionar lo ocurrido en el 
Departamento de Personal, donde en 18 meses han ocupado su jefatura tres funcionarios. Vemos aquí, que es 
incomprensible que una misma Sección cambie tantas veces de jefe, no existiendo motivación alguna que lo 
genere, política administrativa que lo recomiende, ni Organización que lo resista.- A esto se agrega que los 
cambios -en algún caso- encontraban su motivación en la necesidad de que las jefaturas estuviesen ocupadas 
por funcionarios que tuviesen dicho cargo, hecho este que también en forma inmediata encontró su 
incoherencia, ya que fueron sustituidos por funcionarios de menor grado que el que se requería.- De esta 
forma, comprobamos que no solo la incongruencia era total, sino que además, se lesionaron derechos de 
funcionarios si tienen los requisitos necesarios, preeminencia sobre otros funcionarios y vulneraron 
principios tan caros en la carrera administrativa. 


Todo este accionar por parte del nuevo Director General, ha provocado gravísimas consecuencias para el 
Organismo, que al ser de tal magnitud, se reflejan en todos los aspectos que se relacionan con él y que a 
continuación detallamos. A saber, claramente podemos identificar tres grandes aspectos, tremendamente 
afectados, el USUARIO, la ESTRUCTURA FUNCIONAL y el RELACIONAMIENTO.- En cuanto al 
primero, el Usuario se ve gravemente perjudicado; no descubrimos nada diciendo que un mal funcionamiento 
de un Organismo, se ve reflejado necesariamente en una mala atención a quien requiere dicho servicio.- 


En efecto, sin desconocer la problemática que pueda tener la Administración Pública y que encuentra su 
fundamento en otras cosas, hoy en día debemos reconocer que se han adoptado determinaciones que no 
contribuyen a que se mejore el Servicio, por el contrario, se lo empeora. Pero aún más, como si ello no fuera 
motivo suficiente para rever lo resuelto, no solo se lo mantiene, sino que se sigue en el mismo camino, 
confirmando lo que se hace mal y permaneciendo inmutable ante la realidad que nos dice que hay que 
cambiar.- A modo de ejemplo -y a los efectos de que se corroboren nuestros dichos- debemos indicar que los 
expedientes que ingresan al Registro Civil, cualquiera sea su naturaleza, y más allá de tener el proporcionado 
trámite que el mismo amerite, encuentra al llegar a la Dirección -último paso del mismo- un obstáculo casi 
insalvable, ya que entra en un letargo pasmoso.-Ello se debe a que al no existir Subdirección, toda la parte 


administrativa que está bajo su égida, ahora necesariamente la tiene que realizar el Director, tarea que no le 
corresponde y que no realiza correctamente. Como se señaló anteriormente, este cargo era ocupado 
interinamente, se suprimió el mismo y no se ocupó, teniendo como consecuencia lo expresado.- En cuanto al 
segundo aspecto, ESTRUCTURA FUNCIONAL, también ha sido resentida. Ya en el acápite, se 
mencionaban algunos hechos que han menoscabado la misma, principalmente el manejo arbitrario del 
personal, generando cambios innecesarios, infundados y carentes totalmente del conocimiento indispensable 
de con quiénes se trabaja, provocando de esta forma malestar e incertidumbre generalizado entre los 
funcionarios.- Cabe mencionar al respecto, que el destrato y manoseo ha sido tan grande, que a la fecha son 
más de treinta funcionarios, los que de una manera u otra directamente han padecido este accionar, y en 
consecuencia han sido cambiados de secciones, han solicitado ellos mismos el cambio, han renunciado a sus 
encargaturas o lamentablemente han abandonado el Organismo. Tengamos en cuenta que, en una plantilla 
muy inferior a los doscientos funcionarios, el número directamente afectado, todos bajo las mismas 
instigaciones, es muy grande.- Todo lo expuesto, no puede tener otra culminación que el fomentar 
sentimientos de desacuerdo y desmotivación entre los funcionarios, ambos presentes sin dudas desde hace ya 
muchos meses en nosotros.- Por último, resaltaremos el RELACIONAMIENTO del Director con los demás 
funcionarios. Si bien es un aspecto que está relacionado íntimamente con el anterior, este tiene características 
particulares que merecen un párrafo aparte.- Podíamos decir que el destrato antes mencionado, se registra 
principalmente a nivel psicológico y moral, en tanto que directamente no se verifica el mismo, sino que se 
hace notar veladamente en una especie de vaciamiento de la función, obligando al abandono del cargo por 
parte del propio funcionario.- Obviamente que este tiene un grado de sutileza que en los primeros casos no se 
hacía notar, pero la reiteración evidenció dicho comportamiento que fue en todos los casos igual.- El Director 
difícilmente directamente haga saber su desacuerdo, su disconformidad con el jefe, sino que por el contrario, 
existiendo la misma, realiza un comportamiento que implica la ignorancia de los mismos y determina que 
estos se sientan totalmente desplazados y desconocidos en su función. Recordemos que varios de los nuevos 
Jefes fueron designados por él, y al igual que sus antecesores sufrieron el mismo trato.- Por otro lado, y en 
atención a la participación de los funcionarios en los proyectos y acontecimientos que afectan al Registro 
Civil, debemos decir que si bien se han formado diversas Comisiones a iniciativa de la Dirección, todas, sin 
excepción, han tenido un funcionamiento y resultado inocuo. Al respecto, y en cuanto a temas de no muy 
lejana divulgación -matrimonios en los Centros Comunales Zonales-, se formó en las condiciones 
mencionadas, una Comisión en función de los 'trascendidos de prensa'; evidentemente el resultado con dicha 
base fue inexistente.- Ahora bien, cuál es la consecuencia obligada que esto conlleva; es la gran 
concentración de poder que el Director tiene y que demuestra seguir pretendiendo concentrar.- 
Evidentemente que una persona en ese cargo naturalmente tiene y debe ejercer el poder que el mismo le da; 
ahora ello no implica, que la discrecionalidad y arbitrariedad con que se deba actuar, llegue a límites tan 
excedidos que distorsione totalmente el funcionamiento de un Organismo Público, mucho menos cuando sus 
consecuencias son nefastas.- Con lo expuesto, hemos tratado de evidenciar la problemática en la cual se ve 
inmerso el Registro Civil, denunciando las situaciones que son más notorias y que puedan ser aclaratorias y 
comprobables de la realidad que hoy tenemos y que desde hace 18 meses se agrava.- En el entendido de que 
este escenario es muy grave y peligroso de perpetuarse en el tiempo, es que nos vemos obligados a recurrir a 
usted, a efectos de que con su colaboración y en forma inaplazable se adopten las medidas necesarias para 
que ella se revierta.- ASOCIACIÓN DE FUNCIONARIOS DEL REGISTRO DE ESTADO CIVIL." 


SEÑORA CÓRDOBA.- El tema es complejo y difícil -no sé si ello surge del contexto de la nota-, porque 
parte del relacionamiento de la totalidad de los funcionarios del Registro con la Dirección. 


Lo que quiero aclarar, en primer lugar, es que estamos absolutamente de acuerdo -no lo cuestionamos- con 
que quien es designado Director debe ejercer la autoridad de ese organismo. Lo que nosotros sostenemos es 
que la forma de ejercer la autoridad -dar órdenes, mostrar desacuerdos si existen, principalmente con las 
jefaturas, pero también con los funcionarios, es válido y está muy bien- no puede pasar por sacarle las 
funciones a los funcionarios, no recibirlos nunca más. Desde marzo de 2005 hasta ahora ese ha sido el 
relacionamiento del Director. Si él está en desacuerdo con cualquier jefe, lo que hace es no recibirlo nunca 
más, sacarle a los funcionarios, no dialogar, no mandarle más los expedientes; o sea, le deja la función, pero 
vacía. 


Actualmente, estamos sin Jefe de Proveeduría porque se vació de contenido la función; no quiso hablar más 
con el anterior, a quien, además, había puesto él. O sea que toda la gente de su confianza, a la larga, también 
cayó en la misma secuencia de relacionamiento. Esto lleva a que él concentre en sus manos absolutamente 


todo el poder, pero es humanamente imposible que él pueda leer todos los expedientes, firmarlos, hacer todas 
las resoluciones. Por lo tanto, los expedientes llegan a la Secretaría y tienen un atraso de cinco o seis meses; 
los expedientes ingresan y en veinte días o un mes llegan a la Dirección, donde quedan aproximadamente seis 
meses. Como él no confía en nadie, se tranca todo ahí. 


Trajimos una lista de nombres de personas involucradas concretamente en esta situación, muchas de las 
cuales ya no están en el Registro porque pidieron pases en comisión. De alguna forma, él siempre logra que 
el funcionario renuncie voluntariamente a la función. Si ustedes lo citan, va a argumentar que los 
funcionarios renunciaron voluntariamente, lo que es verdad; la gente termina renunciando voluntariamente 
porque desaparece su función. Un Jefe de Personal que no es recibido por el Director no existe, y si el 
argumento por el cual no es recibido es porque va a las asambleas o porque se relaciona con el gremio, es 
peor. 


Esa es la situación en la que nos encontramos, que no hemos podido revertir, y hace dos meses fue crítica, 
cuando se produjo la salida de la última Jefa de Personal sin ninguna explicación. Además, quiero recalcar 
que la lista de los nombres de las personas involucradas que vamos a leer -no son todos; son los que 
recordamos antes de entrar- corresponde a excelentes funcionarios. Si ustedes revisan los antecedentes de 
todos esos funcionarios, advertirán que no tienen sumarios; todos son funcionarios antiguos, bien calificados. 


Sin duda, es un tema difícil el que venimos a plantear. 


SEÑOR BARREIRO.- En el mes de abril o mayo tuvimos un conflicto con él en el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, directamente con él -el señor Subsecretario Michelini fue a apoyar a la 
Dirección- por un conflicto que, si lo cuento, quizá se rían; se debió a un cambio de una compañera por 
capricho. Es cierto que en ese momento él no estaba en el Registro Civil, pero puso a una escribana que 
nunca venía; y cuando venía solo lo hacía lo que dura la tarjeta de estacionamiento. Esa señora era la 
Directora Interina cuando tuvimos ese problema por un acta notarial que le hicieron a una compañera 
y por un cambio de sección. Ahí empezaron los grandes problemas con este señor. 


Además, quería decir lo siguiente. Los compañeros hablaron de abuso psicológico. En mi caso, participé en 
algunas Comisiones y, como no me gustaba mucho la situación de las Comisiones, me retiré y renuncié al 
cargo; me fui solo, sin que él me dijera nada. Pero hay compañeras que fueron agraviadas psicológicamente 
por él; hay una compañera que se fue para la Biblioteca Nacional, agraviada por él. Otra compañera, que está 
acá, con el Subsecretario del Comisionado Parlamentario, también se fue agraviada por él. En general, este 
señor siempre se la agarra con las compañeras mujeres; con los hombres tiene otro tipo de relacionamiento, 
trata de que no haya mucho problema y de que uno se vaya por las suyas, sin enfrentarnos. 


A nivel funcional, le hemos presentado propuestas -nosotros, los funcionarios que hace tiempo que estamos 
en el Registro Civil, más o menos lo conocemos- que, aparentemente, las toma, pero cuando nos vamos de la 
Dirección hace lo que quiere. 


Más o menos así es como se maneja este señor. 


SEÑORA LANNES.- El compañero dijo "hace lo que quiere". Creo que es más triste todavía: no hace 
nada. Eso es lo lamentable porque no toma ninguna resolución. 


Las últimas reuniones que hemos tenido con él -él va a decir que dialoga con los funcionarios, que llama a la 
Comisión Directiva del gremio- parecen un diálogo de sordos, porque siempre está de acuerdo con nosotros - 
hablamos del proyecto del Registro del Estado Civil, por ejemplo, y de una Dirección Nacional-, pero todo 
queda en esa conversación, en "Estamos de acuerdo", sin que haya algo que impulse al Registro para que 
salga adelante. 


Además, tenemos ese gran problema interno que es el relacionamiento que tenemos con él. No sé si se citará 
o no al Director, pero es una persona que engaña, porque habla bien, habla bajo, no se altera; entonces, 
aparentemente, es un pobre hombre al que no le permitimos hacer absolutamente nada, pero la realidad no es 
así. Es muy difícil probar una persecución moral, una persecución funcional. ¿De qué manera probamos que 
alguien nos persigue? Porque es un criterio de la persona que dirige con el funcionario; o sea, los argumentos 
de él pueden ser: "Usted no sirve para nada". Es una situación muy difícil de probar. 


A mi entender, él tiene una deformación del trabajo privado; él trabaja como si fuera una empresa privada, 
porque él fuerza la renuncia de los funcionarios para no pagar despidos, lo que conocemos en la actividad 
privada. Eso no existe en la función pública; él encuentra que nosotros renunciamos, pero siempre estamos 
ahí, siempre estamos dando vueltas. Él trabaja de esa forma, pero la función pública no es así. 


Creo que en este momento el Registro Civil se encuentra funcionalmente horrible, porque él tiene una 
Secretaría abarrotada de expedientes, los funcionarios ya no sabemos cómo trabajar -aparentemente, nunca 
supimos trabajar-, y ha borrado a todos los funcionarios excelentes. Se ha apoyado en funcionarios que no 
podemos decir que sean buenos o malos funcionarios, pero no tenían legitimidad para mandarnos a los que 
cumplimos toda la vida. 


Por ejemplo, el año pasado, cuando el Director estaba de licencia, puso a una escribana argumentando que 
tenía un cargo más alto -es verdad-, pero esa funcionaria en veinte años nunca existió. Entonces, él no tiene 
legitimidad funcional ni moral para dar órdenes a los demás funcionarios. Además, no dio órdenes; hizo 
arbitrariedades. Así, fuimos a un conflicto, que ganamos, en el que participaron el Ministerio de Educación y 
Cultura y el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. A pesar de que las razones que nos movieron al 
conflicto eran elementales, fue dificilísimo y terminamos ganándolo; dos Ministerios nos dieron la razón. 


Nosotros no somos unos loquitos que venimos a denunciar cosas, porque no nos gusta el Director o porque 
no nos gusta cómo nos trató personalmente; venimos en representación de una cantidad de funcionarios, del 
gremio, a plantear qué nos está ocurriendo. Al principio, hubo una especie de malestar entre nosotros 
mismos. Eso es lo que propicia una Dirección como esta: el descontento entre nosotros mismos. El primer 
año hubo peleas y enojos entre nosotros debido a una política empleada por la Dirección. 


Por otra parte, creo que en este momento es casi imposible trabajar, por el atraso. Se trabaja en cadena y cada 
sección está coordinada con la otra, y si hay una que tiene un atraso, las demás no caminan. Entonces, hay 
una distorsión total; hay desmotivación; la gente huye. La gente que pudo acogerse a los incentivos 
jubilatorios, se fue volando. Todos estaban haciendo cálculos para ver si se podían ir, debido a la total 
desmotivación que tenemos los funcionarios para trabajar. Los que estamos obligados, concurrimos a 
trabajar, por inercia, pero no hay motivación, no hay proyectos y no hay ganas de hacer nada; aparte de todo, 
no se hace nada. 


El Director va a decir que dialoga y que propone Comisiones, pero en realidad no tienen efecto. Una 
Comisión se crea para elaborar un proyecto y analizarlo o para estudiar algo que alguien hizo -por ejemplo, 
del Ministerio- y ver cuáles son las cosas que nos sirven y cuáles las que no nos sirven, pero no surge nada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera hacer una pregunta técnica. La regularidad de los actos 
administrativos a través de los cuales se disponen las encargaturas, las jefaturas, ¿ha estado dentro de 
la normativa vigente y no es susceptible de impugnación desde el punto de vista jurídico? 


SEÑOR MURÍAS.- Hay muchos que han sido susceptibles de impugnación y, de hecho, se han 
impugnado mediante recursos que ha resuelto el Ministerio. 


El compañero Barreiro hizo una afirmación respecto a que él hace lo que quiere y, luego, la compañera 
precisó que en realidad él no hace nada. Sí hace lo que quiere en cuanto al relacionamiento con el resto de los 
funcionarios y no hace nada en cuanto a lo estrictamente funcional o a lo que le compete como Director. Sí 
ha hecho mucho cuando algún funcionario ha presentado recursos ante algunos actos administrativos que no 
son verdaderamente fundados, ya que no ha escatimado en buscar apoyos o amistades para lograr que no 
lleguen a buen término. Yo particularmente presenté un recurso ante el Ministerio de Educación y Cultura. 
Soy abogado y estoy cumpliendo funciones en la Asesoría Letrada del Ministerio de Educación y Cultura y, 
obviamente, tengo conocimiento de que mi recurso no llegó a buen término, no solo por su contenido, sino 
por otros mecanismos. 


(Diálogos) 


En general, todo esto trasciende; entonces, se ha creado una situación en el Registro Civil en la 
que los funcionarios se preguntan; "¿Para qué vamos a recurrir? Si bien es un mecanismo que 
tenemos para defendernos ante la Administración, sabemos que el recurso no va a tener andamiento". 


Además, tiene un costo, y hay muchos funcionarios que no tienen la posibilidad económica de recurrir. 
No tiene mucho sentido presentar un recurso, pagando a un profesional, para que luego quede por ahí. 


Entonces, últimamente, como gremio, incentivamos a que los funcionarios usen los mecanismos legales de 
defensa que existen, pero la idea generalizada es que no tienen buen fin. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esa es una parte del tema; ahora voy a la otra parte. Quisiera que me 
hablaran acerca de la regularidad del dictado de los actos administrativos a través de los cuales se 
asignan o retiran Jefaturas. 


SEÑOR MURÍAS.- Muchas veces se han asignado Jefaturas a funcionarios que no poseen el cargo 
correspondiente; me refiero a funcionarios de confianza de él. Hay funcionarios que quizás podrían 
haber recurrido, que se sintieron lesionados en sus derechos. Un ejemplo se dio en la Proveeduría, en la 
que se nombró a un funcionario que tiene el cargo de Subjefe, pero había muchos Jefes 1 y II que 
podrían haber accedido a esa Jefatura y que podían haber recurrido, pero no quisieron hacerlo por 
temor o porque el recurso no iba a tener andamiento. Entonces, se crea un clima tal, que el funcionario 
realmente se retrae y prefiere no recurrir o no pelear, y dejar de hacer las cosas. 


La doctora Córdoba decía que nosotros tenemos muy en claro lo que es el principio de autoridad, y eso es 
verdad, porque sindicalmente hemos conversado mucho acerca de esto en el Registro Civil; se trata de un 
principio que tenemos muy en claro. También tenemos muy en claro lo que significa el abuso en el ejercicio 
de este principio de autoridad. 


También se manifiesta que frente a iguales situaciones, se toman diferentes soluciones o se trata diferente a 
las personas involucradas, de acuerdo con la cara. Hemos denunciado esto continuamente ante el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social y el Ministerio de Educación y Cultura. Llegamos hasta esta Comisión como 
último recurso, porque muchas veces hemos buscado en otros ámbitos y no hemos obtenido respuesta. 
Creemos que el ejercicio del principio de autoridad que está haciendo el Director General no es el adecuado, 
y creo yo que si se investiga un poco, esto es fácilmente comprobable. 


Con respecto al funcionamiento del Registro, me gustaría precisar que se encuentra parado. Se han hecho 
algunas cosas que han demostrado impericia en el manejo del Registro, cosas que se podría decir que 
difícilmente pueden ser toleradas porque estamos frente a un profesional del Derecho. Muchas veces los 
abogados del Ministerio lo hemos tenido que llamar para pegarle un tirón de orejas, diciéndole que no puede 
hacer tal o cual cosa. Por ejemplo, a una funcionaria que estaba faltando se le había mandado un telegrama 
colacionado para iniciar el procedimiento de abandono del cargo. La funcionaria se reintegró dentro del 
plazo, pero él le quitó la tarjeta y no le permitió marcar. Esto fue un abuso de autoridad. Por supuesto que la 
funcionaria llamó enseguida a algunos abogados del gremio y se procedió a hacer la denuncia ante el 
Ministerio de Educación y Cultura. Tomamos conocimiento de la situación en la Asesoría Letrada y lo 
tuvimos que llamar para decirle: "Por favor, deje marcar la tarjeta, porque la funcionaria está bien 
incorporada". Se había reintegrado dentro del plazo previsto, o sea que no correspondía forzar el abandono 
del cargo. 


Además de que se ocultaron cosas, esto demuestra una impericia bastante grave, pero él tiene mucho apoyo 
dentro del Ministerio debido al personal de confianza. El Ministerio tiene conocimiento de estas 
irregularidades, pero se trata de suavizar la cosa. 


Lo último que quiero decir es que, como decía la señora, esto es algo subjetivo, es una situación muy difícil 
de entender porque a veces se trata de discusiones o enfrentamientos que se dan a puertas cerradas, no frente 
a testigos. Él es muy hábil; como cualquier escribano o abogado, cuando tiene un enfrentamiento, trata de 
hacerlo personalmente y cuando no hay personas presentes que puedan testificar. La subjetividad se da por 
ese lado. 


Yo soy uno de los que está en el Ministerio de Educación y Cultura en comisión porque tuve problemas con 
el Director pero, obviamente, lo que él me dijo fue a puertas cerradas, o sea que no tengo cómo probarlo. Sí 
me invitó a retirarme del Registro Civil; eso se los puedo asegurar y lo haré aunque él lo niegue delante de 
mí. Yo tuve que buscar un organismo que me acogiera como abogado. Estoy en la Secretaría de Estado 


porque considero que soy un buen abogado y el Ministerio también lo entendió así. El me invitó a retirarme 
del Registro y me dijo que realmente no quería contar conmigo entre sus cuadros funcionales. 


Yo cumplía con las funciones de abogado aunque revistaba como administrativo. En el Registro había otros 
abogados que también registraban como administrativos pero que cumplían con las funciones propias de su 
profesión -como pasa en la mayoría de los organismos de la Administración pública, en los que los 
funcionarios cumplimos funciones que no corresponden a nuestro escalafón-, pero como al único que se sacó 
fue a mí, obviamente, se lesionaba mi derecho y por eso recurrí. 


SEÑOR BARREIRO.- Con respecto a la pregunta del señor Presidente quiero agregar que hay 
momentos en que las resoluciones sobre encargaturas o jefaturas las hace solo de boca; no hay ninguna 
resolución. Hay varios casos en los que ha hecho eso de boca, sin ponerlo en ningún papel; quería 
aclararlo. 


Los compañeros hablaron de la Subdirección y quiero informar que para los administrativos del Registro 
Civil es el último cargo al que podíamos aspirar y al que podía llegar uno de nosotros cada determinado 
tiempo. Perdimos ese cargo el 29 de diciembre de 2005, y el señor Director se dio cuenta pero nos lo 
comunicó oficialmente hace un mes. Repito: ya lo habíamos perdido en 2005. O sea que ni siquiera tuvimos 
posibilidades de pelear por ese cargo que para nosotros era importante. También perdimos otros cargos de 
más abajo, pero el señor Director no se dio cuenta o, si lo advirtió, recién hace un mes nos lo comunicó 
oficialmente. Hablamos de la pérdida de un cargo importantísimo para la culminación de nuestra carrera y 
para el funcionamiento del Registro Civil, porque ocupa el cargo de Subdirector aquel compañero que haya 
estado mucho tiempo en el organismo, o sea que lo conoce. 


Voy a referirme ahora al interinato. Está aquí presente la señora que fue nombrada interinamente por el 
Ministerio de Educación y Cultura y a quien él dejó cesante de un día para el otro. La dejó cesante y no le dio 
más bolilla. Ella estuvo un año y medio en el Registro Civil sin hacer nada. Es una mujer que hace 30 años 
que está en el Registro y que tiene una jefatura -es inspectora-, pero la dejó de lado. Repito que fue 
Subdirectora por 6 meses y que después él la dejó ahí. 


También tenemos que decir que el Registro Civil perdió unos cuantos compañeros que tuvieron que irse en 
comisión, aunque no podía darse el lujo de perder ni uno solo, porque cada vez somos menos. Hace un 
tiempo, antes de que se fueran estos compañeros, ya el Registro Civil no se podía dar el lujo de dejar que se 
fuera ningún otro, como pasó con el compañero que hoy nos acompaña. Pero se fueron yendo de a poquito y 
al día de hoy somos cada vez menos; si el Registro Civil sigue así va a tener que cerrar sus puertas. Por 
ejemplo, hoy se está hablando de hacer los casamientos en los Centros Comunales, sobre lo cual tuvimos que 
salir a hablar con las autoridades. Y, bueno, si seguimos así va a llegar un momento en que en el Registro 
Civil no habrá nadie para hacer los casamientos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero informarles que a la hora 15 está citada la Cámara para rendir 
homenaje al doctor José Claudio Williman. 


No sé si los compañeros quieren hacer algún comentario o alguna pregunta más. En principio, el 
procedimiento correcto sería contactarnos directamente con el Ministerio de Educación y Cultura a efectos de 
trasmitirle la preocupación que nos han planteado ustedes y escuchar los argumentos que se puedan esgrimir. 
Quizás con el señor Diputado Pozzi podamos contactarnos con el Ministerio y, en todo caso, en algunos días 
podemos comunicarnos con ustedes para saber cuáles son los mecanismos a los que se puede recurrir. 


SEÑORA CÓRDOBA.- Podemos hacerles llegar una nota con los nombres de todas las personas 
involucradas, porque a veces es muy difícil explicar este tipo de situaciones. 


Ante la pregunta del señor Presidente en cuanto a si se recurre o no, le puedo decir que algunos compañeros 
lo han hecho, pero hay miedo y, en este caso, la Dirección está funcionando con una mezcla de miedo y 
arbitrariedad. Cuando él venga acá -si algún día lo hace- lo van a ver tranquilo, pacífico, como un hombre 
bueno; esa es la imagen que da. Plantea logros del Registro que, a decir verdad, han sido nuestros; nosotros 
hemos peleado y conseguido que se aprobaran en el Presupuesto determinadas reivindicaciones, porque él 
jamás habló con nadie, no se movió por nada ni redactó nada; sin embargo, los maneja como logros propios. 


Como les decía, la imagen que da es la de un hombre bueno, pacífico; parece imposible que haga que las 
compañeras salgan llorando de su escritorio. Parece imposible, pero es así. 


Lo planteamos con total honestidad, y como entendemos que realmente se trata de un problema de acoso 


moral y psicológico, no a uno sino a muchos compañeros, queremos que, en la medida en que puedan 
corroborar que lo que decimos es verdad, no le crean si viene acá y habla con su bonhomía, que no es tal. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Vamos a hacer las gestiones que correspondan. Les solicitamos que la semana 
próxima se pongan en contacto con nosotros. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- Pediría que antes de levantar la sesión conversáramos algunos 
minutos sobre temas de agenda. 


(Se retira de Sala la delegación de la Asociación de Funcionarios del Registro Civil) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


